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En la memoria del Monseñor
Aníbal Maricevich,

a los hombres y las mujeres,
a los niños y las niñas

que construyeron Jejui.
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El caso Jejui.
Las Ligas Agrarias Cristianas

Hablar de Jejuí, nos remite

necesariamente a Las Ligas

Agrarias Cristianas,  organización

de alcance nacional que nació hacia

finales de la década del 60 como

resultado de la conciencia colectiva

surgida ante un problema
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estructural: la contradicción entre

el latifundio/ minifundio y los “sin

tierra”.  En el Paraguay, el problema

agrario estuvo siempre ligado  con

el ejercicio del poder y la tenencia

de grandes latifundios expresa un

status social al que no suele llegarse

por métodos lícitos

En cuanto a la activa

participación de la iglesia en las

Ligas, ella se inserta dentro de lo

que se llamó el Concilio Vaticano II,

cuando obispos de todo el mundo

se reunieron en Roma entre los años
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1962/65 y posteriormente los

obispos latinoamericanos en

Medellín para aplicar lo resuelto en

el Concilio Vaticano II. Ambos

acontecimientos definieron una

marcada renovación y compromiso

de la iglesia con respecto a los

problemas sociales.

Ignacio Telesca señala en su

libro Las Ligas Agrarias Cristianas

que “hay muchas versiones y opiniones

sobre el origen de las Ligas… Algunos

dicen que nacieron de la mano de los

curas, otros que los gestores fueron los
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sindicalistas…” y que “son muy

pocos, sin embargo los que creen que

los campesinos, por sí solos, fueran

capaces de reunirse, de agruparse, de

organizarse, de juntarse para ponerse

a pensar juntos sobre sus vidas”.

Afirma Telesca que más allá de la

“tentación de atribuirle el origen de la

mística de las ligas a los religiosos que

vivían con los campesinos”, la

realidad no fue así y que más bien

el proceso fue a la inversa: que

fueron los paí y las religiosas

quienes se adhirieron a ese
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movimiento campesino que ya

estaba en marcha.

Cabe señalar que las Ligas

Agrarias Cristianas no limitaron su

objetivo ni su acción a la defensa de

un pedazo de tierra y, de hecho, por

parte de las Ligas no se dio masivas

ocupaciones de tierra como las

realizadas por las organizaciones

campesinas de la transición. Las

Ligas constituían  una subversión

contra el orden establecido, eran la

expresión del rechazo de un modelo

político, económico y cultural. Así,
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las Escuelitas Campesinas fueron la

respuesta a un modelo alienado y

alienante de “educación”.



15

El nacimiento de la

Comunidad Campesina

San Isidro del Jejuí en 1969

Este es el contexto en que nace

la comunidad San Isidro del Jejuí,

basada en los principios de la

solidaridad y la fraternidad y

amparada en el derecho de

administrarse  conforme con tales
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valores; nace en el Distrito de Lima,

Departamento de San Pedro con

una treintena de familias

campesinas provenientes de

distintos lugares; adopta el sistema

de vida comunitario, asociando la

tenencia y la producción de la tierra.

El inmueble, asiento de la

comunidad  estaba siendo objeto

de una colonización privada

implementada por los sucesores de

la familia Trappani y en dicho

marco, los pobladores de la

comunidad venían pagando
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regularmente por las tierras,

habiendo abonado lo corres-

pondiente a  230 Has. Por su parte,

la señora Emilia Trappani había

donado  20 Has. para un campo

comunal.

El sueño de una vida mejor se

hacía realidad en el terreno y al poco

tiempo contaban con la producción

de alimentos sanos  y abundantes y

el espacio de reflexión había

posibilitado  que los pobladores,

hombres, mujeres, niños/niñas se

reconocieran como seres dignos
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capaces de discutir, diseñar e

implementar una  vida sustentada

en  grandes valores humanos y a

disfrutar del  mundo que estaban

construyendo.

Jejuí fue el centro de

coordinación de las organizaciones

campesinas de San Pedro y parte de

Concepción y fue  asiento de las

deliberaciones permanentes de la

Pastoral Campesina impulsada por

el  Monseñor Aníbal Maricevich

Obispo de Concepción,  a quien

recordamos como símbolo de
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compromiso con la dignidad

humana y como uno de los mejores

hombres que dio la Iglesia Católica.
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El atropello de la

Comunidad

La experiencia de Jejuí se

desarrolló entre los años 1969 y 1975.

En la madrugada del 8 de

febrero de 1975, batallones de asalto

comandados por Pastor Milcíades

Coronel, temible director del

Departamento de Investigaciones
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de la dictadura y el Tte. Cnel. José

Félix Grau asaltaron la comunidad

con una crueldad propia del peor

sadismo.  Numerosos dirigentes

guardaron reclusión en el tenebroso

departamento de Investigaciones

con las consabidas sesiones de

vejámenes y tortura, otros fueron

detenidos en la misma zona y se

montó  un sitiamiento militar

durante tres meses hasta el desalojo

total del inmueble.

La comunidad fue arrasada

perdiéndose toda la producción de
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alimentos, cultivos, animales,

viviendas y hasta  dinero en

efectivo. Poco después la tierra pasó

a ser el establecimiento ganadero de

Clara Rosa Martini de Matiauda,

pariente política del dictador

Stroessner.

El intento de organización de

los sectores populares ha costado la

libertad, la integridad y a menudo

la vida de mucha gente, por lo que

el componente político era de gran

peso. El sistema de organización de

las Ligas Agrarias Cristianas era la
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contestación al modelo político

vigente y colisionaba con los

intereses de los sectores de poder.

Sin embargo, el componente

económico no lo era menos. Revelan

las familias campesinas que los

almacenes de consumo constituidos

en el marco de las experiencias de

las Ligas Agrarias Cristianas -que

vendían los productos de primera

necesidad a precios justos y sin

ánimo de lucro- restaban beneficios

pecuniarios a los tradicionales

“almaceneros”.
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Señalan igualmente las

víctimas de Jejuí que Pastor Coronel

y su hermano Eustaquio tenían

interés en las tierras de la

comunidad.

El presidente del entonces

IBR, Juan Manuel Frutos  -pieza

clave de esta tragedia-  quien se

ufanaba de que “los objetivos y

actividades del IBR están de acuerdo

con aquellos de los grandes

terratenientes” (Enclave Sojero -

Foguel-Riquelme- CERI – As. 2005)

justificaba la represión  sosteniendo
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que “…la colonización privada de

referencia presenta una serie de

anormalidades que desnaturalizan el

sistema y los objetivos previstos  en el

estatuto agrario” o que el asentamiento

presentaba “…características sui

géneris”. (Resolución del Consejo

Nº 366/75)

Por su parte, el ing. Hugo

Halley Merlo, juntamente con otro

técnico de la institución de nombre

Gustavo Edgar Carlés pasaba

informes políticos sobre la

comunidad  y sugería que los
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mismos  sean utilizados como

cabeza de proceso en los tribunales

ordinarios contra el sacerdote

Braulio Maciel, poblador de Jejuí y

uno de sus principales mentores. En

tales informes llamaba la atención

sobre “la falta absoluta de organismos

del gobierno”, enumeraba y

reclamaba la intervención de las

comisarías y seccionales coloradas

más cercanas y extractaba los

principales datos obtenidos de

fuentes como Pastor Coronel y José

Félix Grau. Estos informes se hallan
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en los Archivos del Terror bajo la

siguiente identificación 00021F

1400, 1.401, 1.402 -  00143F, 0046 y

00021F 1397, 1398 y 1399 –

00143FO043.
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El reagrupamiento

de los miembros de la

Comunidad Jejuí

En febrero de 1989, mes y año

del derrocamiento de la dictadura

stronista, los sobrevivientes de Jejui

conformaron la Asociación Cam-

pesina San Isidro del Jejuí, con el

objetivo principal de recuperar sus
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tierras. Con el asesoramiento del

Centro de Estudios de Investiga_

ciones de Derecho Rural y Reforma

Agraria (CEIDRA) de la

Universidad Católica se inició

el correspondiente expediente

administrativo ante el IBR.

En 1994 el Ing. Hugo Halley

Merlo -el mismo que en los terribles

años 70 pasaba informaciones

políticas sobre Jejuí- siendo

presidente del IBR titulaba las

tierras de la comunidad a nombre

de Mario Pablo Velilla y Flora

Rivarola de Velilla, lo hizo a
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espaldas de la Asociación y por

fuera del expediente iniciado cinco

años atrás. Tal es así que los

campesinos descubrieron este

nuevo atropello a sus derechos

mucho después de su consumación.

El IBR primero, INDERT

después, coronaba con este acto la

historia de infamia y despojo contra

Jejuí. La misma institución y la

misma persona que otrora operaba

como delatora, 20 años después

entregaba la tierra a extraños. A la

comunidad no le quedó otra
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alternativa que recurrir a instancias

judiciales demandando nulidad de

títulos y obligación de hacer

escritura pública contra el actual

INDERT y contra los nuevos

titulares Mario Pablo Velilla y Flora

Rivarola de Velilla.
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A tres décadas del despojo

la tierra vuelve a sus

legítimos dueños

La demanda promovida para

recuperar las tierras de la antigua

comunidad Jejui  fue ganada en

todas las instancias y, aunque

demasiado tarde, la tierra vuelve  a

sus legítimos dueños, convirtiéndose
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-si no en el primero- en uno de los

primeros casos de recuperación de

tierra mal habida. Es la parte

recuperable,  sin duda una batalla

ganada a la infamia. Ello sin

embargo, no puede llevarnos a

olvidar que gran parte de los daños

causados a esta comunidad son

absolutamente irreversibles.
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